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En  un  mundo  donde  no  dejan
de  aumentar  las  desigualdades,
Manos  Unidas  centra  este  año
su  tradicional  Campaña  contra  el
Hambre  en  el  valor  de  compartir.
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En  armonía  con  la  llamada  del  papa  Fran-
cisco  y  con  los  consiguientes  pasos  a  seguir
en  este  Año  Jubilar,  también  el  Día  de  His-
panoamérica  se  presenta  en  esta  edición  de
2025  como  una  "Historia  de  esperanza".
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En un momento en el que
las relaciones políticas y
económicas entre los países
parecen ponerse patas arri-

ba; en el que frente a la globaliza-
ción de la solidaridad, la caridad y
la misericordia se impone un pa-
triotismo nacionalista que prima
el egoísmo de lo propio sobre
cualquier consideración hacia los
demás, hacia el otro, hacia el her-
mano; en el que se habla deshu-
manizadamente de deportaciones
masivas, como si tener a mano la
posibilidad de decidir sobre el des-
tino de millones de personas que-
dase reducido a la importancia de
obtener una considerable ganancia
en un enriquecedor negocio espe-
culativo; en el que triunfan los lí-
deres autoritarios y en el que la
geopolítica de bloques de las
grandes potencias de la antigua
Guerra Fría parecen regresar..., re-
sulta difícil no temer por el equili-
brio del mundo, resulta complica-
do contener el miedo ante los ma-
los augurios que se ciernen sobre
su destino.

Toda esta realidad debería susci-
tar en el ánimo de los cristianos la
pregunta de si este es el Reino que
Dios quiere para la humanidad, y
llevar a que nos cuestionemos dón-
de queda, en estas propuestas indi-
vidualistas, impuestas, autoritarias,
esa esperanza que es el eje de este
Año Jubilar; la esperanza que nos
da la fe y el amor a Jesucristo y

que nos permite, evocando la encí-
clica Dilexit nos, estar “dispuestos a
participar de los sufrimientos, los
cansancios, las desilusiones y los
temores que son parte de la vida”
de todo hombre y toda sociedad.
En este universo del “yo primero”,
¿dónde queda la invitación a reco-
nocer en cada ser humano la ima-
gen de Dios, la llamada a ser her-

manos, a formar parte de la fami-
lia humana y de la familia de los
hijos de Dios?

Es verdad que hay pocos moti-
vos para la esperanza en esta eta-
pa de iniciativas e ideas antievan-
gélicas para regular las relaciones
humanas y entre países. Pero, aun
así, los católicos no debemos per-
derla nunca y, menos aún, en este
Jubileo. Como ha dicho el papa
Francisco, “nosotros los cristianos
traemos una certeza: Cristo es
nuestra esperanza. Él es la puerta
de la esperanza, siempre. ¡Él es la
buena noticia para este mundo!”.
Algo de lo que están plenamente
convencidos nuestros misioneros y
misioneras, que no se lo guardan
en su corazón para sí, porque sa-
ben que no les pertenece, que es
un regalo para compartir, una luz

para transmitir. Por eso, se des-
prenden de todo, eliminan cula-
quier lastre y están dispuestos a
jugarse la vida para darlo a cono-
cer, por servir como a un herma-
no al pobre, al inmigrante, al que
sufre injusticia y violencia.

Como ha advertido el Santo Pa-
dre, no debemos “caer en la tenta-
ción de considerarnos superados

por el mal y la violencia”, y, por el
bien de todos, ser promotores de
esa esperanza evangélica que bus-
ca el equilibrio, la justicia y la li-
bertad en un mundo donde “todos
tengan lo necesario, enseñándonos
a compartir con el pobre, y a abrir-
nos con generosa acogida al otro,
de manera que sepamos contribuir
con lo que somos y tenemos al
bien común”. “Nuestra esperanza
–añade– nace del amor y se funda
en el amor. Un amor que nos llama
a construir, sobre las ruinas que
nosotros dejamos en este mundo
con nuestro pecado, una nueva ci-
vilización del amor, para que, en
medio del desastre que ha dejado
el mal, todos colaboremos en la re-
construcción del bien y la belleza”.
¡Hagamos a la humanidad, al mun-
do, grande por primera vez! 
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El Papa nos invita a ser promotores de esa
esperanza evangélica que busca el equilibrio,

la justicia y la libertad en nuestro mundo.

Por el equilibrio del mundo



Inés Vicente López
Dominica de la Anunciata, 
misionera en Brasil

María Luisa Álvarez

Después de 14 años de misionera en la India, tuve que
incorporarme a la casa generalicia de Roma. No obstante

la misión ad gentes la sigo llevando en mi corazón... 
Este año, con el Jubileo, ojalá todos contagiemos esa 

esperanza en Jesús, la única que da la paz verdadera, el
gozo pleno y el sentido a la existencia humana.

Esclava del Amor Misericordioso

Este año cumpliré 57 de mi estancia
en América Latina. Años felices en
que he recibido muchas gracias del
Señor y mucha riqueza al compartir

con tantas per-
sonas llenas de
vida y de amor,
otras con otras
realidades, a
las que me he
inclinado para
acompañarlas y
darles mi cari-
ño y cuidados
especiales.

Hermana Hospitalaria, 
misionera en Colombia

Nosotras no podemos llevar adelante, vivir nuestra
vocación sin la ayuda de la comunidad cristiana,
que se queda en su lugar, pero que está llamada
igualmente a la vocación misionera.

Expedita Pérez León
Misionera comboniana en varios países,
actualmente en Londres

Ana María Lizarrondo

Mons. David Martínez de Aguirre, OP
Vicario apostólico de
Puerto Maldonado, Perú
Queridos amigos de OMP España: que Dios les
bendiga y siga haciendo de las OMP la obra
misionera de la Iglesia para llenar de Cristo
los corazones de la gente. Feliz Año Jubilar.
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Que en este año podáis continuar en
sintonía y comunión con los que, en

nombre de y
por el Evange-
lio, estamos
más distantes.
La misión es
solo una: ha-
cer presente el
Reino del bien
y de la paz.
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Sacerdotes para la misión

En junio de 1949, ¡hace ya
muchos años!, nació, con
una vocación de servicio
a las diócesis españolas,

la Obra de Cooperación Sacerdo-
tal Hispanoamericana (OCSHA).
Con esta iniciativa se pretendía
ayudar a los obispos españoles a
enviar sacerdotes diocesanos que
pudieran apoyar en la tarea de
evangelización a las muchas dió-
cesis en Hispanoamérica.

Esa realidad, que tuvo una
fuerza enorme en los años 50 y
60, hoy sigue siendo bonita y
muy fructífera. Es verdad que el
número de sacerdotes adscritos a
esta Obra no son los de entonces;
hoy son apenas 140, repartidos
por toda América. Algunos de
ellos llevan toda la vida –50, 60
años– en los países a los que fue-
ron enviados. Otros son más jó-
venes y están comenzando este
camino misionero entre nuestros
hermanos de Hispanoamérica. La
gran mayoría de los que estuvie-
ron allí ya fallecieron y otros mu-
chos están de vuelta en sus dió-
cesis españolas.

Estos sacerdotes diocesanos
descubrieron su vocación misio-
nera por el testimonio de otros
misioneros, y muchos, tras la in-
vitación de la Iglesia a salir de la
propia diócesis para ir donde los
cristianos eran todavía pocos y
sus comunidades no tenían sacer-
dotes que les pudieran atender
con normalidad y regularidad.
Eran años en los que creció enor-

memente el espíritu profunda-
mente misionero de los españo-
les, no solo entre los sacerdotes,
también entre los religiosos y re-
ligiosas e incluso entre los segla-
res. Sin duda, mucho tuvo que
ver en esta inquietud misionera
de nuestros paisanos D. Ángel Sa-
garmínaga, el primer director na-
cional de las Obras Misionales
Pontificias en España, que se re-
corrió todos los rincones de nues-
tra geografía animando a los

obispos, sacerdotes y seminaris-
tas a tener una espiritualidad
verdaderamente misionera.

Cada dos años, desde la Comi-
sión Episcopal para las Misiones y
Cooperación con las Iglesias de la
Conferencia Episcopal Española, se
convoca un encuentro continental
con estos sacerdotes que están en
esos países. Se celebra en los pri-
meros meses del año, porque son
los de vacaciones de verano para
la gran mayoría de los sacerdotes
que están allí. Este 2025 lo hemos
tenido del 27 al 31 de enero.

Nos hemos reunido en Santo
Domingo, República Dominicana.
Allí ha acudido una representa-
ción de los sacerdotes que están
en América. Desgraciadamente,
no todos, porque muchos no po-

dían por la tarea; otros han apro-
vechado las vacaciones para ir a
ver a su familia en España; y
otros ya prefieren no moverse
mucho de sus lugares de pastoral
por cuestiones de salud o edad.
Aun así, se han acercado más de
30 sacerdotes que trabajan en
Perú, Honduras, Argentina, Vene-
zuela, República Dominicana, Es-
tados Unidos... De España hemos
ido tres personas: Mons. Josep-
Lluís Serrano, obispo coadjutor

de Urgell y miembro de la Comi-
sión Episcopal para las Misiones;
el delegado de Misiones de la ar-
chidiócesis de Zaragoza, Federico
A. Castillo; y un servidor, como
secretario de dicha Comisión.

No tenemos una pretensión
muy grande, pero sí muy impor-
tante: ¡sabernos hermanos sacer-
dotes! Son unos días para convi-
vir, compartir, rezar juntos, reco-
nocernos parte de una misma fa-
milia y ayudarnos a descansar:
“Ved qué dulzura, qué delicia,
convivir los hermanos unidos”
(Sal 133,1). Ojalá estos encuentros
nos ayuden a todos a renovar
nuestra entrega misionera, y esta
renovación nos anime a motivar a
otros sacerdotes a coger el relevo
de los que ya no están. 

El encuentro de la OCSHA ofrece unos
días para convivir, rezar y reconocerse

parte de una misma familia.    



HAITÍ SIGUE LLORANDO
Se cumplen 15 años del terremoto de Haití. Más de 300.000 muertos,
1,5 millones de afectados y el 90% de escuelas destruidas. Los 
salesianos siguen allí para hacer frente a la pobreza y la violencia. 

MISIONES SALESIANAS Instagram @misionessalesianas 

ESCUCHAR A LOS SIN VOZ
"Luchar contra la explotación, especial-
mente la infantil, es el principal modo 
de construir un futuro mejor para toda 
la sociedad". Porque, como dice el Papa, 
"Jesús nos quiere a todos libres y felices". 

PAPA FRANCISCO   
Instagram @franciscus

JORNADA PARA LOS NIÑOS
Desde Puerto Maldonado (Perú),
Mariela Reina cuenta cómo
#InfanciaMisionera ayuda a los
más pequeños en el corazón
de la selva amazónica. Niños
ayudando a niños. Y los misio-
neros, siempre a su lado.

OMP / X @OMP_ES

Algo tan obvio y tan necesario. Estos laicos misione-
ros echan mano de un pro-
verbio etíope: "Cuando las
arañas tejen juntas, pueden
atar a un león". Y refuerzan
la idea: "En equipo siempre
llegaremos más lejos". 

OCASHA / Facebook
@OCASHA-LaicadoMisionero

"Es ir contra el Reino oponer la ayuda entre los ne-
cesitados. En las debilidades, necesidades, empo-

brecimientos...". Dicho de
otra manera: "La ayuda al
hermano extranjero no se
debe contrastar con nada".  

MISIONES CÁDIZ Y CEUTA
Facebook
@MisionesCadizyCeuta

LA UNIÓN HACE LA FUERZA

TODOS SOMOS IGUALES
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La esperanza es el hilo con-
ductor de la vida eclesial en

este 2025. La llamada del pa-
pa Francisco a que seamos

"Peregrinos de esperanza" in-
dica los pasos a seguir en es-

te Jubileo ordinario como
bautizados, pero también co-
mo comunidad creyente que
testimonia la Buena Noticia
en la vida cotidiana, como

discípulos misioneros, según
nos dice el Documento de

Aparecida. Por eso también
este año el Día de Hispanoa-

mérica se presenta como una
"Historia de esperanza".
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El primer domingo de
marzo se ha convertido
en una fecha importante
para la dimensión misio-

nera de la Iglesia católica en Espa-
ña. En él se celebra el Día de His-
panoamérica, que tiene como ob-
jetivo dar gracias por los sacerdo-
tes, religiosos, religiosas y laicos
españoles que se encuentran en el
hermano continente americano.

En el caso de los sacerdotes
diocesanos, su presencia en Hispa-
noamérica se ha encauzado desde
1949 a través de la Obra de Coo-

peración Sacerdotal Hispanoame-
ricana (OCSHA). No ha sido la úni-
ca vía, pero se puede afirmar que
ha sido el modo principal para que
los sacerdotes diocesanos fuesen
enviados a diversas Iglesias locales
de América Latina a lo largo de más
de 75 años. Más de 3.000 sacerdo-
tes diocesanos han formado parte
de la OCSHA a lo largo de todo es-
te tiempo.

138 misioneros
Actualmente, los datos recogi-

dos por la Comisión Episcopal pa-

ra las Misiones de la Conferencia
Episcopal Española señalan que
son 138 los sacerdotes diocesanos
de la OCSHA. Pertenecen a 47 dió-
cesis españolas, lo que representa
el 67% de las 70 Iglesias locales en
las que se divide el mapa eclesiás-
tico en España. Es decir, poco más
de dos terceras partes de las cir-
cunscripciones españolas tienen al-
gún sacerdote diocesano en misión
en Hispanoamérica.

De esos 138 sacerdotes, 27 han
sido enviados por la archidiócesis
de Toledo, lo que supone casi el

Historias de esperanza
tejidas entre los pueblos

2 de marzo, Día de Hispanoamérica



20% del total. La siguen las de Bur-
gos y Madrid, con 12 y 11, respec-
tivamente. En la archidiócesis de
Valencia hay nueve sacerdotes mi-
sioneros de la OCSHA, y son cua-
tro los que pertenecen a las dióce-
sis de Teruel-Albarracín, Palencia y
Cartagena-Murcia. Con tres misio-
neros están Calahorra-La Calzada-

Logroño, Córdoba, Guadix, Jerez de
la Frontera, Ourense, Orihuela-
Alicante y Santiago de Compos-
tela. Dos misioneros han sido en-
viados por las Iglesias locales de
Zaragoza, Zamora, Terrassa, Solso-
na, Sigüenza-Guadalajara, Plasen-
cia, Mérida-Badajoz, Jaén, Girona,
Cuenca, Bilbao, Almería y Albace-

te. Finalmente, cuentan con un
sacerdote misionero de la OCSHA
las diócesis de Alcalá de Henares,
Astorga, Ávila, Barcelona, Ciudad
Rodrigo, Getafe, Granada, Huelva,
Lleida, Málaga, Oviedo, Pamplona-
Tudela, Salamanca, San Sebastián,
Segorbe-Castellón, Segovia, Sevi-
lla, Tenerife y Tui-Vigo.

Estos 138 sacerdotes de la
OCSHA llevan a cabo su misión
en 18 países de América Latina.
Destaca por encima de todos Perú,
donde se encuentran 43 de ellos,
lo que supone más del 30% del to-
tal. En segundo y tercer lugar es-
tán Chile, con 14, y Ecuador, con
12. Nueve son los misioneros de la
OCSHA en Brasil, y cuentan con
ocho Argentina y Venezuela. En el
caso de Estados Unidos y de Hon-
duras, hay seis en cada país, y son
cinco los sacerdotes de la OCSHA
en Bolivia y Uruguay. Cuatro mi-
sioneros están presentes en Cuba,
México y la República Dominicana,
respectivamente, mientras que en
Colombia y Guatemala hay tres,
dos en Costa Rica, y uno en Puer-
to Rico y Paraguay.

Más allá de los números, que
por diversos motivos han ido de-
creciendo a lo largo de los años,
esa actual presencia misionera de
138 sacerdotes de la OCSHA en 18
países de Hispanoamérica muestra
el compromiso de las Iglesias loca-
les que forman parte de la Iglesia
española con las Iglesias locales
del continente americano. Son mi-
sioneros que han consagrado su
vida presbiteral a la misión ad gen-
tes, en muchos casos a lo largo de
décadas.

La contribución
de una presencia

Como nos recuerda el prefecto
del Dicasterio para los Obispos y
presidente de la Pontificia Comi-
sión para América Latina, carde-
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nal Robert Francis Prevost, en su
mensaje con motivo del Día de

Hispanoamérica de este año 2025,
“la presencia de la Iglesia en el con-
tinente americano ha colaborado a
hacer de los pueblos que lo inte-
gran «historias de esperanza»”. Al-

go a lo que han contribuido los
más de 3.000 misioneros de la
OCSHA enviados desde 1949 y, en
nuestros días, los 138 actuales.

Como reconoce el cardenal es-
tadounidense, que fue misionero
en Perú, donde era obispo de Chi-
clayo hasta el momento en que
fue nombrado para desempañar el
servicio que actualmente asume
en la Curia vaticana, “cuando re-
visamos el camino recorrido, des-
cubrimos con facilidad momentos
de dificultad, de prueba y hasta de
conflicto. Sin embargo, una y otra
vez, la fe cristiana ha introducido
en el corazón de las personas y de
las culturas algo que resulta irre-
ductible al mero optimismo: la cer-
teza de que Jesucristo ha vencido ya
a la muerte, a la esclavitud y al pe-
cado. Más aún, la certeza de que
esta victoria no es un mero hecho
del pasado, sino que se dilata has-
ta el presente, en toda circunstan-
cia y lugar”. 

En otras palabras, afirma el
cardenal Prevost, “la esperanza es
la misma certeza de la fe, pero ex-
tendiéndose a través del tiempo y
regalándonos una buena noticia
para nuestro presente y nuestro
futuro personal y comunitario”.

Podemos decir que los misioneros
diocesanos enviados por la Iglesia
española a través de la Obra de
Cooperación Sacerdotal Hispanoa-
mericana han contribuido con su
anuncio misionero a avanzar en
este camino, convirtiéndose en
signo de esperanza para mucha
gente a lo largo de los años.

Para caminar juntos 
El presidente de la Pontificia

Comisión para América Latina
cuestiona: “¿Para qué nos sirve la
esperanza?”, respondiendo que
“para caminar juntos, es decir, pa-
ra ponernos en marcha y mante-
nernos en comunión”. Según el
cardenal Robert Francis Prevost,
“la esperanza, en otras palabras,
no es un mero horizonte «inspira-
dor», un lema «motivador» o una
suerte de «sueño utópico» para sa-
lir de nuestro inmediatismo. La es-
peranza es mucho más que todo
ello. Es la seguridad existencial,

que se nos regala como gracia, de
que la compañía de Jesucristo en
nuestras vidas es auténticamente
contemporánea”.

El purpurado recuerda que “el
Verbo de Dios se hizo carne y per-
manece habitando entre nosotros
(cf. Jn 1,14)”, citando a san Agus-
tín, cuyo pensamiento conoce por
su condición de agustino –fue su-
perior general de la Orden de 2001
a 2013–. Así dice el santo de Hi-
pona en las Confesiones, una de
sus obras más destacadas: “Mu-
chas y grandes son mis dolencias;
sí, son muchas y grandes, aunque
más grande es tu medicina. De no
haberse tu Verbo hecho carne y
habitado entre nosotros, hubiéra-
mos podido juzgarlo apartado de
la naturaleza humana y desespe-
rar de nosotros”.

Los misioneros de la OCSHA
han ayudado, y continúan hacién-
dolo, a encarnar el Verbo en la vi-
da del pueblo, especialmente de
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los más pobres, en el continente
americano. Intentan mostrar, con
su anuncio misionero y con su
compromiso de vida, que Jesucris-
to es fuente de esperanza en la vi-
da de la humanidad, esa medicina
de la que habla san Agustín.

En ese sentido, el prefecto del
Dicasterio para los Obispos afirma
que “Jesucristo, verdadero «Emma-
nuel», es decir, «Dios con nosotros»,
nos permite descubrir que enton-
ces la comunión no es tampoco un
mero «exhorto a la unidad» o un es-
fuerzo asociativo, sino un hecho
que Él mismo construye, contra to-
do pronóstico, y para nuestra sor-
presa y escándalo. ¡Podemos ser y
hacer juntos, por gracia de Dios!
¡Más aún, podemos arriesgarnos
al servicio del hermano, incluso
del más diverso, porque el Señor
sostiene y no abandona!”.

Para el cardenal Prevost, “la es-
peranza también nos mueve a
«ver» la realidad de otra manera”.
En esta línea, a partir de la propia
experiencia personal como misio-
nero de la OCSHA, uno puede de-
cir que esa esperanza ha ido mol-
deando nuestra vida misionera y
ayudándonos a ir superando los
desafíos que aparecen en el hori-
zonte. La vida misionera no es
siempre un camino de rosas, una
tarea en la que se avanza sin difi-
cultad, pero sí algo que llena el co-
razón de aquellos que, enviados
por la Iglesia, se convierten en
“Peregrinos de esperanza” para
tantos hombres y mujeres que la
misión pone en su camino.

Los signos de los tiempos 
En la bula por la que convoca el

Jubileo ordinario del año 2025, co-
mo nos hace ver el presidente de la
Pontificia Comisión para América
Latina, el papa Francisco anota:
“Además de alcanzar la esperan-
za que nos da la gracia de Dios,
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también estamos llamados a re-
descubrirla en los signos de los

tiempos que el Señor nos ofrece.
Como afirma el Concilio Vaticano II,
«es deber permanente de la Iglesia
escrutar a fondo los signos de la
época e interpretarlos a la luz del
Evangelio, de forma que, acomo-
dándose a cada generación, pueda
la Iglesia responder a los perennes
interrogantes de la humanidad so-
bre el sentido de la vida presente y
de la vida futura y sobre la mutua
relación de ambas». Por ello, es ne-
cesario poner atención a todo lo
bueno que hay en el mundo para
no caer en la tentación de conside-
rarnos superados por el mal y la

violencia. En este sentido, los sig-
nos de los tiempos, que contienen
el anhelo del corazón humano, ne-
cesitado de la presencia salvífica de
Dios, requieren ser transformados
en signos de esperanza”.

Las palabras del Concilio Vatica-
no II cobran especial importancia
en el continente latinoamericano.
Podemos afirmar que la Iglesia de
América Latina y el Caribe enten-
dió y asumió los desafíos lanzados
por el último Concilio. Un modo de
vivir el Evangelio que marcó la vi-
da presbiteral y misionera de mu-
chos de aquellos que fueron envia-
dos en misión por la Iglesia espa-
ñola a través de la OCSHA.

Analizando la realidad, el car-
denal agustino reconoce que, “en
efecto, en todo el continente ame-
ricano, existen numerosas contra-
dicciones, miserias y absurdos. Al
revisar las noticias del día, pode-
mos sentirnos rebasados e incapa-
ces de contribuir a que algo pue-
da cambiar”. Sin embargo, el pur-
purado destaca que “los «signos
de los tiempos» no son solamente
los muchos desafíos sociales. El
principal «signo de los tiempos»
es el propio Jesucristo, que es pre-
ciso reconocer al interior de las
heridas y de los sufrimientos de
nuestros pueblos. Jesucristo siem-
pre suscita, de manera discreta
pero eficiente, conversión, comu-
nión, fraternidad y misión. Por eso
es que el bien no está totalmente
ausente. No hay escenario, por os-
curo que parezca, en que Jesús no
opere como buena noticia y como
hecho salvífico a través de nuestra
fragilidad”.
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A partir de esa reflexión, el car-
denal Prevost deduce que, “con es-
to bien asentado en nuestra men-
te y en nuestro corazón, podemos
entender de una nueva manera
que los pueblos americanos cons-
tituyen un «continente de la espe-
ranza», como han dicho todos los
papas desde san Pablo VI y hasta
nuestro actual Pontífice”. El pre-
fecto del Dicasterio para los Obis-
pos recuerda las palabras de Fran-
cisco en su homilía de la fiesta de
Nuestra Señora de Guadalupe de
2019 en las que, confiando en que
el Señor actúa siempre en lo pe-
queño, en lo periférico, en lo más
pobre y en lo más herido, decía:
“América Latina es el «continente
de la esperanza», porque de ella se
esperan nuevos modelos de de-
sarrollo que conjuguen tradición
cristiana y progreso civil, justicia y
equidad con reconciliación, desa-
rrollo científico y tecnológico con
sabiduría humana, sufrimiento fe-

cundo con alegría esperanzadora.
Solo es posible custodiar esa espe-
ranza con grandes dosis de verdad
y amor, fundamentos de toda la
realidad, motores revolucionarios
de auténtica vida nueva”.

Parafraseando el lema del Jubi-
leo, el prelado dice en las palabras
finales de su mensaje: “¡Quiera
Dios que todos los misioneros en
tierras americanas encuentren,
durante el año jubilar, motivos re-
novados para anunciar con alegría

que «¡la esperanza no defrauda!»
(Rom 5,5)”. Y añade: “¡Quiera la
Santísima Virgen, Nuestra Señora
de Guadalupe, transformar nues-
tros corazones para que, renun-
ciando a nuestros orgullos y ape-
gos, podamos continuar haciendo
de los pueblos americanos autén-
ticas «historias de esperanza» pa-
ra la renovación del mundo y de
la Iglesia!”. 

LUIS MIGUEL MODINO  
Misionero de la OCSHA 
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l Día de Hispanoamérica es una fecha en la que se
realiza una colecta para ayudar a llevar adelante la
misión realizada por los misioneros de la OCSHA. Los

números de 2024 nos llevan a reflexionar, pues solo la
tercera parte de las Iglesias locales en España, 24 de 70,
enviaron su ayuda. Igualmente, la cantidad recaudada,
que no llega a 61.000 euros, con el hecho añadido de
que casi la mitad de esa suma, más de 27.000, fueron
aportados por la diócesis de Tenerife. Cada euro es im-
portante, pues con ellos los misioneros de la OCSHA pue-
den seguir construyendo "historias de esperanza" que ha-
cen posible que vidas concretas, a lo largo y ancho del
continente americano, puedan ser iluminadas por la luz
de Cristo, que continúa enviando en misión, también a
los sacerdotes de la OCSHA, a todos los pueblos.

La importancia de ayudar
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En un mundo marcado por
una cultura individualista
del éxito personal y de la
prevalencia de acumular

dinero, la palabra “compartir” evo-
ca, para muchos, un sueño irreali-
zable, propio de mentes ingenuas
de épocas pasadas. Baste pensar
que, en el mundo de hoy, las 26
personas más ricas del planeta po-
seen tanta riqueza como la mitad
de la población mundial.

Sin ser exclusivo del cristianis-
mo, compartir es un valor central
del Evangelio. Los pasajes bíblicos
que hablan de él ocuparían mu-
cho más que el espacio de este ar-
tículo, y lo mismo se podría decir
de las citas de los Padres de la

Iglesia que resaltan el destino
universal de los bienes creados
por Dios para todos los seres hu-
manos. Los documentos que ex-
presan la Doctrina Social de la
Iglesia han desarrollado esta di-
námica para defender un modelo
económico centrado en la perso-
na y en el bien común.

“Dios ha destinado la tierra y
cuanto ella contiene para uso de
todos los hombres y pueblos. En
consecuencia, los bienes creados
deben llegar a todos en forma
equitativa bajo la égida de la justi-
cia y con la compañía de la cari-
dad”, afirma el número 69 de la
constitución Gaudium et spes. El
papa Francisco ha señalado la mis-
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La campaña de Manos
Unidas de este año se

centra en el valor de
compartir, bastante
desdibujado por un

mundo donde cada vez
se impone más la ley

del más fuerte y las
desigualdades no dejan

de aumentar. El lema
"Compartir es nuestra
mayor riqueza" no se

refiere solo a poner en
común lo material, sino

también las experien-
cias y la propia vida.
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ma idea en numerosas ocasiones:
“Es necesario corregir los modelos
de crecimiento que son incapaces
de garantizar el respeto del medio
ambiente, la acogida de la vida, el
cuidado de la familia, la equidad
social, la dignidad de los trabaja-
dores, los derechos de las genera-
ciones futuras”, dijo en el encuen-
tro Economy of Francesco 2020.

La campaña de este año tiene
muchos puntos que evocan la “Eco-
nomía de Francisco”, un acto inter-
nacional presidido por el Papa en

Asís en 2022 en el que el Pontífice
firmó, con los jóvenes, un pacto
por el que se comprometen a gas-
tar su vida para que la economía de
hoy y de mañana sea una economía
regenerada. Conocido por sus siglas
en inglés, EoF, se ha convertido en
un movimiento internacional de jó-
venes economistas, empresarios y
agentes de cambio comprometidos
para avanzar a un nuevo modelo
de economía inspirado en san Fran-
cisco de Asís, que propone la soli-
daridad y el compartir, frente al
modelo basado en la acumulación y
la desigualdad. Este paradigma de

economía asume el cuidado de la
creación, la paz, la trascendencia, y
apunta a crear riqueza para todos y
generar una felicidad compartida. 

Cambiar mentalidades
“Compartir es nuestra mayor

riqueza”, reza la campaña de Ma-
nos Unidas de este año. Esta aso-
ciación de la Iglesia católica en Es-
paña para la ayuda, promoción y
desarrollo de los países más em-
pobrecidos lanzó en 1959 su pri-
mera Campaña contra el Hambre.

Al frente de esta iniciativa estaba
un grupo de mujeres con un gran
entusiasmo, entre las que se con-
taban –y se siguen contando hoy
en día– profesionales competen-
tes que ponen sus conocimientos,
así como su experiencia de ges-
tión en empresas en las que han
trabajado, al servicio de los pro-
yectos que impulsan.

Desde entonces, Manos Unidas
no ha cesado de realizar un traba-
jo extraordinario en numerosos
lugares de la geografía de la po-
breza. Sus millones recaudados en
España por medio de colectas, do-

nativos y también por fondos pro-
porcionados por organismos ofi-
ciales, y gestionados en su mayo-
ría por personas voluntarias, se
han plasmado en numerosas
obras sociales: escuelas y dispen-
sarios, centros comunitarios y vi-
viendas, cooperativas para mejo-
rar la vida de campesinos, gana-
deros y pescadores en numerosos
países de África, América Latina,
Asia y Oceanía.

Pero no se trata simplemente de
enviar dinero y de que las contra-

partes que lo reciben lo empleen
en edificar aulas o pabellones hos-
pitalarios y concluyan el proyecto
enviando fotos de los nuevos edi-
ficios, facturas y justificaciones de
gastos (que también hay que ha-
cerlo), sino de promover, en Espa-
ña y en lugares mucho más allá de
sus fronteras, una cultura de la
solidaridad y del compartir para
construir nuevos modelos de so-
ciedad fraterna sobre bases sóli-
das. Es la máxima evangélica del
“dadles vosotros de comer”, pues-
ta en práctica con eficacia. Co-
mo se suele decir en el mundo
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de las ONG católicas, no basta
con hacer el bien, sino que ade-

más hay que hacer las cosas bien. 
Compartir significa cambiar

muchas mentalidades arraigadas
en la férrea lógica del capitalismo
salvaje que exalta el éxito indivi-
dual y que mantiene un sistema
en el que solo unos pocos gozan
de la mayor parte de la riqueza de
este mundo. ¿Qué esperanza sóli-
da de cambio puede haber para
los casi 700 millones de personas
que viven en pobreza extrema?
¿Cómo afrontar la “cultura del
descarte” y la desigualdad que
conlleva? ¿Cómo soñar con otra
humanidad que incluya a los mi-
llones de seres humanos empo-
brecidos y que no sea indiferente

a esta pobreza? Las respuestas a
estas preguntas las podemos en-
contrar en algunos ejemplos que
muestran que este cambio de cul-
tura es posible. 

Transformaciones con 
nombre propio

Ygary vive en Paraguay. En su
región las familias no pueden pro-
ducir la variedad de alimentos ne-
cesarios para una buena nutrición,
pues la mayor parte del suelo se

destina a producir soja y la tierra
está muy degradada. Manos Uni-
das ha apoyado a la Red Rural pa-
ra cultivar en huertas agroecoló-
gicas. Casi todas las tierras culti-
vables en Paraguay, que pertene-
cen a muy pocas personas, están
sembradas de soja. Esto provoca
numerosos conflictos. Las nuevas
cooperativas agrícolas, además de
proporcionar mejores medios de
vida a sus participantes, contribu-
yen a cambiar las tensiones por

un ambiente de cohesión social y
a rebajar tensiones.

En otro continente, Nasima,
de Bangladesh, pertenece a los
adivasis, una tribu de unos seis
millones de personas muy margi-
nada. No pueden ir a la escuela,
alimentarse de forma adecuada o
cuidar su salud. Manos Unidas ha
apoyado a las organizaciones tra-
dicionales con proyectos de for-
mación y creación de empleo pa-
ra mejorar su vida.

El autor de este artículo tuvo la
ocasión de visitar, en 2008, un pro-
yecto similar financiado por Ma-
nos Unidas en el sur de la India,
cuyos beneficiarios eran miembros
de la casta de los “intocables”.
Aunque las leyes de este país asiá-
tico hace tiempo que abolieron la
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distinción en castas, cambiar las
mentalidades en el terreno sigue
siendo un reto muy difícil y los
miembros de este bajísimo estatus
social siguen siendo marginados y

se ocupan de trabajos considera-
dos como “sucios”, que ningún
otro indio de una casta “superior”
se rebajaría a hacer. Un sistema de
microcréditos, financiado desde

España y gestionado por un orga-
nismo de la diócesis de Kottar, les
permitió tener sus propias peque-
ñas empresas, con las que pueden
salir adelante y gozar de un respe-
to social del que antes carecían.

Fui también testigo del cambio
producido por un proyecto de Ma-
nos Unidas gestionado por los Mi-
sioneros de África (padres blancos)
en Burundi en favor de la pobla-
ción batua. Esta comunidad pig-
mea, que apenas representa el 1%
de la población del pequeño país
centroafricano, ha vivido tradicio-
nalmente en la más absoluta mar-
ginación. Cazadores, recolectores y
alfareros, hoy día se encuentran
en la imposibilidad de cazar, y los
utensilios de plástico importados
de China que invaden actualmente
los mercados locales han arruina-
do su negocio de venta de artícu-
los moldeados en arcilla.

Gracias a este proyecto, varias
familias han conseguido comprar
terrenos donde edifican sus pro-
pias viviendas con ladrillo y teja-
dos de metal y, con una buena do-
sis de formación profesional que
es parte de la iniciativa, han cam-
biado la alfarería por negocios co-
mo la pesca o el comercio, que les
proporcionan una mayor estabili-
dad económica familiar, además
de darles otra consideración so-
cial. Las familias que aceptan par-
ticipar en este proceso de recon-
versión económica se comprome-
ten, además, a enviar sus hijos a la
escuela, otro elemento para termi-
nar con su marginación.

Un modelo así puede empezar
por gestos muy sencillos. Las
grandes obras germinan a partir
de semillas que son pequeñas en
tamaño, pero que, si tienen en su
germen la riqueza del compartir,
pueden crecer hasta convertirse
en proyectos que logren cambiar
la sociedad. 

JOSÉ CARLOS RODRÍGUEZ
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Hoy casi la mitad de la
población mundial vive en

países obligados a pagar
más dinero por los intere-

ses que genera la deuda
que por la educación y la

salud de sus gentes. El
papa Francisco, coinci-

diendo con la celebración
del Jubileo de 2025, ha

pedido una reducción de

la misma o la condona-
ción total para aliviar 

la situación de esas na-
ciones. "Dejar pasar esto

es un pecado social".

I N F O R M E

l pago de la deuda en
muchas ocasiones no so-
lo no favorece el desa-
rrollo, sino que lo limita

y lo condiciona fuertemente. Si
bien se mantiene el principio de
que toda deuda legítimamente ad-
quirida debe ser saldada, el modo
de cumplir este deber que muchos
países pobres tienen con los países
ricos no debe llegar a comprome-
ter su subsistencia y su crecimien-
to”. Hace cinco años, el papa Fran-
cisco, a la vez que proponía una
“nueva red en las relaciones inter-
nacionales”, ya avanzaba en el
punto 126 de su encíclica Fratelli
tutti el deseo, pero sobre todo la

necesidad, de reflexionar sobre la
manera en que los países más po-
bres se librasen de la losa de la
deuda que, como una piedra atada
al cuello, les impide sacar la cabe-
za del pozo del subdesarrollo. 

Reducción o cancelación
para el Jubileo

Por eso, nuevamente ahora, en
pleno Jubileo 2025, Jorge Mario
Bergoglio pide abiertamente –co-
mo ha dejado por escrito en el re-
ciente Mensaje de la Jornada Mun-
dial de la Paz del 1 de enero– que
se reduzca o cancele esa deuda. Se
trataría de una “acción” concreta,
dirigida a gobernantes de todo el
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mundo, para tratar un asunto de
extrema gravedad. “Retomo el lla-
mamiento lanzado por san Juan
Pablo II con ocasión del Jubileo del
año 2000, de pensar «en una nota-
ble reducción, si no en una total
condonación, de la deuda interna-
cional, que grava sobre el destino
de muchas naciones»”, escribe el
Pontífice argentino.

“El primero que perdona las
deudas es Dios, como le pedimos
siempre rezando el padrenuestro,
refiriéndonos a nuestros pecados
y comprometiéndonos a perdonar
a su vez a quienes nos han ofen-
dido”, recordó el Papa el primer
día de este año, al finalizar el re-
zo del ángelus. “Por eso –prosi-
guió–, animo a los gobernantes de
los países de tradición cristiana a
dar el buen ejemplo condonando
o reduciendo en la medida de lo

posible las deudas de
los países más pobres”.

Efectivamente, ya
con motivo del Jubileo
del Milenio, en el año
2000, Karol Wojtyla había
instado a la cancelación de la
deuda externa que –también en-
tonces– asfixiaba a los países en
vías de desarrollo, la mayoría de
ellos enfangados por las sucesivas
crisis en las que les habían dejado
primero sus procesos de descolo-
nización y, casi acto seguido, la del
petróleo de los años 70. Aquellos
lodos derivaron en la llamada “cri-
sis de la deuda” de 1982 y en-
tramparon incluso a aquellos que
empezaban a disponer de sus pro-
pios recursos energéticos, como
Nigeria, el segundo país de África
con mayores reservas de crudo,
con consecuencias que siguen in-

fluyendo a día de hoy en la vida de
sus ciudadanos. Pero sintomáticos
han sido también los casos latino-
americanos de México y Argenti-
na, que han marcado el devenir de
la vida política de ambas naciones
y, consiguientemente, las de sus
habitantes. 

Crisis de miseria
Así, 25 años después, y aunque

hubo una importante campaña
internacional para condonar la
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deuda, y tanto el Banco Mundial
como el Fondo Monetario Inter-

nacional acordaron a principios
del siglo una serie de disposicio-
nes que hicieron posible la cance-
lación o reducción de deudas que
que se habían vuelto manifiesta-
mente insostenibles, hoy cerca de
la mitad de la población mundial
(3.300 de los 8.200 millones de ha-
bitantes del planeta) vive en paí-
ses obligados a pagar más dinero
por los intereses que genera la
deuda que por la educación y la
salud de sus gentes.

Es la pescadilla que se muerde
la cola. “Estamos ante una crisis
que genera miseria y angustia, pri-
vando a millones de personas de
la posibilidad de un futuro digno.
Ningún Gobierno puede exigir mo-
ralmente a su pueblo que sufra
privaciones incompatibles con la
dignidad humana”, denunció el Pa-
pa en junio durante una audiencia
privada con los participantes en la
conferencia “Abordando la crisis
de deuda en el Sur Global”.

Y, desde ese sur global, desde
uno de esos países que podrían ser
plenamente emergentes, pero cha-
potean en la miseria y la corrup-

ción, los obispos de Nigeria levan-
taron la voz en septiembre pasado.
Lo hicieron para denunciar a tra-
vés de una declaración pública que
“la deuda externa es una nueva
forma de esclavitud para las gene-
raciones presentes y futuras”.

Entre los diez países más en-
deudados del mundo, y con una
economía basada principalmente
en el petróleo, este gigante africa-
no ha tenido que recurrir a la deu-
da externa para estabilizar su eco-
nomía y financiar proyectos de
desarrollo. Y aun tratándose de la

principal economía del continente
negro, está con el agua de la deu-
da al cuello, lo que se traduce en
una política de forzada austeridad
que conlleva más cargas y sacrifi-
cios intolerables para su población.

“Observamos –dicen los obis-
pos nigerianos– que el servicio de
la enorme deuda con los organis-
mos monetarios internacionales y,
en consecuencia, la obtención de
fondos internamente para equili-
brar los déficits presupuestarios,
han dado lugar a las actuales re-
formas económicas del Gobierno,
consistentes principalmente en la
retirada de los subsidios a los com-

bustibles y la fluctuación de la mo-
neda nacional. Somos conscientes
de que estas reformas han desen-
cadenado una inflación galopante
que ha reducido a la mayoría de
los nigerianos a una vida de cruel
sufrimiento y miseria”.

Reaccionaban de esta manera
los pastores nigerianos a la repre-
sión y violaciones de los derechos
humanos con que el Gobierno res-
pondió a las protestas ciudadanas
que, durante 2024, exigían acabar
con la corrupción y poner fin a
una mala gobernanza que hacía
que la población no percibiese los
beneficios económicos derivados
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de las ganancias generadas por los
recursos petroleros. Efectivamen-
te, la retirada de los subsidios a la
gasolina, con el consiguiente in-
cremento de precios en un país
miembro de la OPEP, acabó exas-
perando a un pueblo acosado ya
por la inflación y el elevado coste
de la vida. Y los obispos salieron a
defender al más débil. 

Un lastre creciente
La pandemia vino a sumarse

a la tormenta perfecta contra los
países más endeudados, exacer-
bando unos índices que hacían del
todo imposible que pudiesen ser
saldados sin sacrificar necesidades
básicas de la población. Así lo de-
nunció en 2021 Caritas Internatio-
nalis, quien exigió al G7 (con poco
éxito, como es evidente) que anu-
lase la deuda de los países pobres.
“El Covid-19 ha puesto bajo la lu-
pa las injusticias sociales rampan-
tes en el mundo actual: eliminar-
las debe ser la única forma de re-
construir el futuro”, señalaba el
organismo eclesial, que ofrecía da-

tos sonrojantes: “Los Gobiernos
africanos pagarán 23.400 millones
de dólares en reembolsos de deu-
da a acreedores privados en 2021,
lo que supone más de tres veces el
coste de la compra de vacunas pa-
ra todo el continente”.

Un año después, un informe de
la ONU avalaba la denuncia de Cá-
ritas. El documento, Un mundo de
deuda, certificaba que la deuda pú-
blica había aumentado más rápida-
mente en los países en desarrollo

que en los países industrializados
durante la última década. Además
explicaba que el incremento en las
zonas en desarrollo se había debi-
do principalmente a las crecientes
necesidades de financiamiento pa-
ra ese desarrollo, agrandadas sig-
nificativamente por la pandemia
del coronavirus, por la crisis del
coste de la vida, por el cambio cli-
mático y por las limitadas fuentes
alternativas de financiación.

Como consecuencia, el número
de países que afrontaban altos ni-
veles de deuda había aumentado
de manera considerable, pasando
de 22 Estados en 2011 a 59 en
2022, con un monto total de 92 bi-
llones de dólares, el 30% de los cua-

les eran adeudados por los países
en desarrollo. “La mitad de la hu-
manidad vive en países que se ven
obligados a gastar más en el servi-
cio de su deuda que en salud y edu-
cación, lo que significa nada menos
que un desastre para el desarrollo”,
destacó el secretario general de la
ONU, António Guterres, al presen-
tar este informe del Grupo de Res-
puesta de la ONU a las Crisis Glo-
bales. Por ello, desde Naciones
Unidas se proponían una serie
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de medidas urgentes, entre ellas,
las de un mecanismo de reestruc-

turación, suspensiones de pagos,
plazos más largos y tasas más ba-
jas para los países pobres y de ren-
ta media en situación vulnerable. 

“Ese sistema no ha cumplido su
mandato como una red de seguri-
dad para ayudar a todos los países
a manejar la cascada de impactos
imprevistos de hoy: la pandemia, el

impacto devastador de la crisis cli-
mática y la invasión rusa de Ucra-
nia”, señaló el portugués. Este re-
calcó que los costes del endeuda-
miento son cuatro veces más altos
para los países africanos que, por
ejemplo, para los Estados Unidos, y
ocho veces más elevados que para
las economías europeas más ricas.

Se lamentaba también Guterres
de que las naciones más pobres

dependen cada vez más de los
acreedores privados, que cobran
tasas muy elevadas, y se ven obli-
gadas a pedir más dinero prestado
para su supervivencia económica.
Lamentos y consideraciones que,
todo hay que decirlo, tampoco han
sido demasiado tomadas en cuen-
ta, y, lamentablemente, la organi-
zación internacional vive uno de
los momentos más críticos desde
su fundación tras la Segunda Gue-
rra Mundial, hasta el punto de
que, sometidas sus resoluciones a
vetos por las grandes potencias, se
ha vuelto prácticamente inoperan-
te, como se ha demostrado en el
enfrentamiento entre Israel y Ha-
más, en el cual hasta su personal
humanitario fue atacado.

Pecado humano y social
Pero no está solo Guterres ante

esta cuestión. Tiene al Papa de ese
mismo lado, como ha dejado claro
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en numerosas ocasiones. Ya lo hi-
zo con motivo de la pandemia, en
2020, al pedir la condonación o re-
ducción de la deuda. Y volvió a
manifestarlo en mayo de 2024,
cuando, con motivo de la firma de
la bula para convocar el Jubileo de
2025, volvió a hacer esa demanda,
argumentando que los países po-
bres son víctimas y no culpables, y
proponiendo que el dinero utiliza-
do en armamento (otra de sus
constantes denuncias) se destine a
un fondo mundial para erradicar
el hambre. “Que las naciones más
ricas reconozcan la gravedad de
tantas decisiones tomadas y deter-
minen condonar las deudas de los
países que nunca podrán saldar-
las”, sentenció.

Pero no solo eso. El Santo Padre
–como deja dicho en Fratelli  tutti,
pero también en Laudato si’ y en
otras intervenciones suyas– ha re-
clamado “una nueva arquitectura

financiera internacional” para lo-
grar la condonación de la deuda
externa. La última vez, y de forma
categórica, fue en junio del año
pasado, en la citada audiencia de
un acto organizado por la Pontifi-
cia Academia de las Ciencias.

“Después de una globalización
mal administrada, después de la
pandemia y de las guerras, nos en-
contramos frente a una crisis de
deudas que afectan principalmente
a los países del sur del mundo, ge-
nerando miseria y angustia, y des-
pojando a millones de personas de
la posibilidad de un futuro digno”,

expuso Francisco, antes de acabar
exigiendo un nuevo sistema eco-
nómico (tampoco es nueva esta pe-
tición) que permita “la implemen-
tación de políticas que ayuden a
solucionar el problema de la deuda
que aqueja a muchos países del sur
global, que aqueja a millones de fa-
milias y de personas en el mundo”.
“La ausencia de este mecanismo
favorece el «sálvese quien pueda»,
donde pierden siempre los más dé-
biles”, denunció el Papa, sugirien-
do de nuevo la condonación de la
deuda, “hoy más urgente que nun-
ca, teniendo presente que la deuda
ecológica y la deuda externa son

dos caras de una misma moneda
que hipoteca el futuro”. 

En este sentido, en la presenta-
ción el pasado 9 de enero de una
coalición de movimientos eclesia-
les en Italia que lanzaban una
campaña para la anulación de la
deuda, se ponía de manifiesto que
“la deuda de los países pobres re-
presenta una forma de control de
la riqueza ambiental y de las ma-
terias primas por parte de los paí-
ses acreedores”. Y se revelaba algo
ya conocido, por otra parte: la co-
nexión entre la cuestión de la deu-
da y la de la explotación de los re-

cursos de estos países por las
grandes potencias y corporaciones
internacionales.

“Los invito a que soñemos y ac-
tuemos juntos en la construcción
responsable de nuestra casa co-
mún; nadie puede habitarla con
tranquilidad de conciencia cuando
sabe que a su alrededor hay mul-
titud de hermanos y hermanas con
hambre y también sumergidos en
la exclusión social”, señaló el Papa
en la audiencia referida. “Dejar pa-
sar esto es pecado, pecado huma-
no, aunque uno no tenga fe, es un
pecado social”, sentenció. 

JOSÉ L. LÓPEZ  
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Gabon!”.  Seguro que así
les decía el pequeño
Francés de Jasso a sus

cuatro hermanos –Magdalena,
Juana, Miguel y Juan–, todos ma-
yores que él, antes de irse a la ca-
ma, en el navarro castillo de Ja-
vier, su casa familiar. Gabon, co-
mo se sabe, es la expresión que
los vascos utilizan para desear las
buenas noches. Pero, en este caso,
y contra lo que pudiera parecer,
Gabón no es esa voz que en el
idioma nativo del Patrón de las
Misiones, Francisco de Javier, sig-
nifica “buenas noches”. A lo que
parece, Gabón, más que expresión
vasca, aquí y ahora, es palabra de
raíces lusitanas. La voz gabão (en
castellano, gabán) procede del
portugués. Y es que, en su de-
sembocadura, los perfiles del es-
tuario del río Komo se asemejan a
esa suerte de chambergo con ca-
pucha o abrigo de antaño.

Los marinos portugueses fue-
ron los primeros en arribar y re-
calar en aquellos desconocidos la-
res de la costa africana. Por aque-
llos entonces –año 1472–, el bue-
no de Francés de Jasso, Francisco
de Javier, ni había nacido aún. Pa-
ra eso faltaban por pasar, toda-
vía, 34 años más.

En 1910, este navarro univer-
sal fue nombrado Patrón de la
Propagación de la Fe y, en 1927,
Patrono de las Misiones. Para en-
tonces, la geografía africana ya

había dejado de ser una gran des-
conocida. La mar estaba sembra-
da de islas con acentos lusitanos:
Madeira, Annobón, Cabo Verde...;
y países costeros con nombres
igualmente portugueses, como es
el caso de la tierra que nos ocu-
pa: Gabón.

El paraíso terrenal
La República de Gabón es país

de África central que se levanta al
sur de Guinea Ecuatorial y se aso-
ma al azul del océano Atlántico
como esta antigua colonia. Gabón
es tan grande como media Espa-
ña: 267.668 km². Pero su pobla-
ción es notablemente inferior: al
presente, no llega a los dos millo-
nes de personas. La mitad de los
gaboneses vive en Libreville. El
resto está repartido por otras ciu-
dades y zonas rurales.

Libreville –“la ciudad libre”–,
capital del país, fue fundada en
1849. Era, y sigue siéndolo, una
ciudad portuaria, a orillas del río
Gabón, puerto muy principal de
las colonias del África Ecuatorial
Francesa en la tercera década del
siglo XX. Libreville nació siendo
un poblado de cabañas construido
para acoger en ellas a los escla-
vos liberados del Elizia, un barco
negrero brasileño abordado frente
a las costas gabonesas mientras
la trata de esclavos, formalmente
prohibida en 1848, continuaba en
el golfo de Guinea. 

La mayor parte de la superficie
de la República Gabonesa es una
inmensa selva tropical. Ese verda-
dero paraíso terrenal, que alcanza
el 85% de su superficie, acoge el
mayor número de especies ani-
males y vegetales protegidas de
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la tierra. Su biodiversidad es
una de las más ricas y variadas

del planeta. El catálogo de seres
vivos que habitan allí se hace in-
terminable: 700 especies de aves,
98 especies de anfibios, entre 95 y
160 especies de reptiles, cerca de
10.000 especies de plantas, más
de 400 especies de árboles, 198
especies de mamíferos diferentes.
Su selva es refugio de paz para
una multitud de colonias de chim-
pancés; su población oscila entre
los 30.000 y los 60.000. También,
para miles de gorilas... Y sus sel-
vas inmensas acogen, igualmente,
a más de la mitad de los elefan-
tes de bosque que hay en todo el
continente.

Además, bajo su suelo, Gabón
también atesora minerales para
dar y tomar. No solo esconde pe-
tróleo, oro y diamantes. También
es el segundo productor mundial
en manganeso de gran calidad. Y
sus reservas de hierro (500 millo-
nes de toneladas), uranio, plomo y
plata no son nada pequeñas. Y no
solo es minería. La economía na-
cional también se sostiene gracias
a sus pingües recursos forestales.
Gabón es el mayor productor
mundial de ocume, esa madera

blanda que se utiliza para hacer
contrachapados. También hay éba-
no y caoba en abundancia.

Todos estos recursos que al-
berga el “paraíso terrenal” gabo-
nés han convertido al país en
uno de los más prósperos del
África subsahariana. Es el cuarto
con mayor índice de desarrollo
humano, y el tercero según el PIB
per cápita, tras Guinea Ecuatorial
y Botsuana. Sin embargo, esa
bondadosa realidad tropieza con
un “pero” muy grande: el más de
medio siglo que ha estado en el
poder la familia Bongo. El 8 de
junio de 2009 el presidente Omar
Bongo murió en una clínica de
Barcelona. Fue sucedido por su
hijo Ali Bongo, quien ganó las
votaciones acusado de fraude
electoral. Tras 14 años de gobier-
no autoritario, el general Brice
Oligui protagonizó un golpe de
Estado (30 de agosto de 2023)
que acabó con el monopolio polí-
tico de los Bongo.

Hasta la fecha, el desigual re-
parto de la riqueza, tan sosteni-
do, ha hecho que la mayoría de
la población siga siendo pobre.
Los gaboneses carecen de la aten-
ción sanitaria adecuada. Ahora,

para ingresar en el hospital, de-
ben hacer un depósito de 300.000
francos CFA –450 €–. También es-
tá muy extendida la deficiencia
en los servicios públicos, y los
cortes de electricidad son muy
habituales.

Agente de reconciliación
Así las cosas, el Gobierno ac-

tual ha recurrido a la mediación
de la Iglesia católica para volver a
recuperar la convivencia democrá-
tica con todos los partidos políti-
cos. Con ese fin, el arzobispo de
Libreville, monseñor Jean-Patrick
Iba-Ba, preside la nueva Conferen-
cia Nacional para impulsar la tran-
sición hacia la democracia. Esta
elección es buena muestra de que
la Iglesia católica en Gabón es un
claro agente de reconciliación que
cuenta con el respaldo y apoyo de
la mayoría de la población para
seguir siendo “levadura en la ma-
sa” y “motor de transformación”
de la sociedad del siglo XXI.

En ese mismo empeño está
también la ayuda que, en forma de
subsidios, han enviado a Gabón,
desde España, las Obras Misionales
Pontificias. El año que acaba de
terminar, a través de las Obras de
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Propagación de la Fe y San Pedro
Apóstol, nuestro país envió en to-
tal 148.628,89 € con destino a las
seis diócesis gabonesas.

Uno de los destinatarios de
esas ayudas ha sido el Seminario
Mayor San Agustín, que se levanta
en la archidiócesis de Libreville.
Los subsidios recibidos ascienden
a 15.948,40 €. Están sirviendo pa-
ra el sostenimiento de ese centro
educativo, donde actualmente se
están formando 59 seminaristas,
futuros sacerdotes. El seminario,
que depende del Arzobispado,
cuenta con un equipo de cinco
formadores.

En señal de agradecimiento, el
rector del seminario, Yves Edgar
Pambou, ha escrito al director na-
cional de OMP en España, José
María Calderón, que, “en nombre
de toda la comunidad y de nues-
tro Seminario Nacional, os quere-
mos expresar nuestra gratitud por
vuestro tan generoso gesto, que
nos habéis hecho llegar a través
de la nunciatura apostólica de Li-
breville, en Gabón”. “Os agradece-
mos vuestra generosidad. También
queremos aprovechar la ocasión
para deciros brevemente lo que
hemos hecho con la ayuda que ha-
béis puesto a nuestra disposición:
trabajos de pavimentación, com-
pra de una desbrozadora, reforma
del estudio del nuevo vicerrector
(pintura, cama, colchón ortopédi-
co), compra de cuatro colchones
individuales para los seminaristas,
compra de 83 cubiertos de mesa y
72 vasos de vidrio...”.

Gabón cuenta con seis circuns-
cripciones eclesiásticas: una archi-
diócesis, cuatro diócesis y un vi-
cariato apostólico. Forman el
Episcopado 10 obispos, incluyen-
do eméritos. La organización pas-
toral se articula en 98 parroquias.
Hay 143 sacerdotes diocesanos,
93 sacerdotes religiosos, 192 reli-

giosas,  63 religiosos, 40 misione-
ros laicos y 1.647 catequistas.

La comunidad católica repre-
senta el 54,5% de los gaboneses.
Siguen los protestantes, con el

24%. Profesan creencias africanas
de religiones tradicionales el
5,7%, y el islam representa el
12,2% de la población. 

TOMÁS TAMARREDO
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